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CERVANTES.

S U M A R I O .

Eoos Ds LA sem an a : por D. M. Tello A m ondarere.— 
Ñolas inéditas á  ta edición foto-tipográñca del Q u ijo ­
t e ,  por I». J. Eugenio Hai-tzenbusch.— Cartas litera­
rias. Obras desconocidas de Cervantes; á  D. Aure­
liano Fernandez Guen-a, por D. José Maria .Asensio. 
— Muerte del Cardenal Cisneros, por D. Enrique de 
Olaiz.— Conferencias entre D. Quijote y Sancho, 
por D. Enrique García Moreno.— Discurso le idoea 
la inauguración de la casa de Cervántes eu  Vaila- 
doiid, por Don Leopoldo Afaba y Fernandez.— 
A lb u m  P o é t i c o :  A Cervántes, por doña Blanca de 
Gassó y Ortiz.— Rima, por D. A. G. Becquor.— En 
un abanico, por i). M. Martos Rubio.— Soneto, por
D. Juan Cabezas de B e rre ra .-D o lo ra , por D. J. de 
Elorza é lzu e l.— Madrigal, por D. José M arti-Fol- 

■guera.— S e c c ió n  R e c r e a t iv a :  Q iarada.— Fuga de 
vocales y consonantes.— Geroglffico.—Solución á 
las del número anterior.— Folletín de la biblioteca 
de C e r v - I n t e s .

ECOS DE LA SEM ANA.

Como dos almas se confunden en una sola aspira­
ción pueden confundirse también dos «ecos» en una 
misma nota.

He ahí lo que acalla de sueeder: Madrid allioroza- 
do, vestido de gala, radiante de herm osura, ébrio 
de entusiasmo saludó con un ¡hurra! frenético á  los 
valientes que sellaron con su  sangre el triunfo de 
la  libertad. Y las provincias, como movidas por un 
reso rte  magnético, han respondido á esas aclamacio­
n es patrióticas eon igua! solicitud y áun, si cabe, con 
mas m uestras de júbilo.

Grandes, inmensos sacrificios ha hecho nuestro 
bizarro Ejército por terminar la  guerra y  otorgarnos 
la codiciada paz. Pero si olgnna recompensa podia 
apetecer, y  legitimamente esperaba, ninguna tan nca  
de sentimiento como la que ha recibido en el voto 
unánim e de la gratitud pública y  en las bendiciones 
que por todas partes acompañan á nuestros soldados.

Por eso hemos dicho, que el eco de Madrid, reso­
nando en las provincias, ha confundido en una sola 
nota ol sentimiento general del pueblo.

De todas partes recibimos noticias muy satisfacto­
r ia s , acerca de la solemidad con que va á  celebrarse 
el aniversario del inmortal autor del Quijote. En la 
Córte es ya cosa segura que será todavía mas osten­
toso que el año anterior. Nuestros amigos de Cádiz, 
agitánse movidos po j la actividad que distingue á los 
señores Mainer y  Alvarez Espino, y siendo asi, no es 
aventurado creer que el 23 de Abril será un dia de 
regocijo para los cervantistas. En Granada trabaja 
con incansable celo nuestro distinguido colega don 
José de España y Lledó, para agrupar á los amantes

del manco insigne en un círcnlo literario de que es­
peramos provechosos y abundantes fru tos. Sevilla 
ha abierto un eertám en para prem iar ta m ejor com­
posición lírica dedicada á  Cervántes.

Zaragoza, Alcalá. Valladolid, Bareelona y o tra s  
capitales, no negarán su concurso á la obra coraun 
de los que vivimos en el seno de la relig ión cer­
vantista.

También en América, los que tienen la dicha de 
hab la rla  hermosa lengua Castellana, han concebido 
el pensamiento de unir su concurso poderoso al mo­
desto que nosotros ofrecemos. La suscricion para 
el monumento á Cervántes, ha encontrado en aque­
llas apartadas regiones un eco grandísimo. Los gua- 
rism ós hablarán pronto más alto que nuestras pala­
bras.

Roma, la  ciudad del arle  y  de la gloria, va á e r ig ir  
un monumento al autor del Q u ijo te .  Casi nos aver­
güenza que sea un pueblo extranjero el que se ade­
lante al deseo nacional. Pero ello es asi, y  tendre­
mos que consentir que la ciudad deTiber levantó 
estatuas al rey de nuestros ingenios, que solo una 
raquítica y  mezquina tiene en_su patria. ¡Si al fin 
fuese la colonia española la que ese buen  acuerdo 
hubiera tenido!

Todo el in terés de la semana se  ha refugiado en el 
palacio de «La Correspondencia.» Ea el fundador de 
e s te  periódico, D. Manuel María de Santana, uno de 
esos españoles que forma la sola escepcion de la re­
gla universal. Laborioso, em prendedor, hom bre de 
genio y de recursos, se ha conquistado una fortuna, 
un nombre y un puesto en e l mundo de la inteligen­
cia, digno de aplauso ferviente.

«La fiesta del trabajo,» dedicada á  la «paz,» ha 
confundido á  la  aristocracia con el pueblo, á las ar­
tes con los oficios, á las letras con las arm as. Pero, 
digámoslo con verdad: allí brilló m ás que la herm o­
sura el talento ,más que la pluma el artefacto, más 
que la espada la idea, más que la lira  el m ercantilis­
mo, m ás que el buril el escoplo, más que la paleta 
el modesto utensilio del m enestral.

Esas fiestas, esos certám enes, son los que dan vi­
da á los pueblos. Nada dignifica tanto como el traba­
jo . Por el trabajo ha llegado á ser una celebridad en 
todas las esferas sociales el Sr. Santana.

Bien merecida la tiene.

Las comisiones de provincias que estuvieron á sa­
ludar al Rey, han regresado á sus pueblos. Aturdi­
das por el hirviente clam oreo de la có rte , apenas si 
recordarán los que han visto. Sólo una idea fija y  
consoladora llevan: que han asistido al más grande 
de los triunfos: al triunfo de ia «paz.» ¡Ojalá sea 
eterna!
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El último «eco»> y cerram os los de esta semana.
La «Correspondencia de España» anunció hace al­

gún  tiempo (¡ue el fundador de esta R e v i s t a  y Direc­
to r enlooces do la misma, D. José Maria Casenavé, 
habia enviado los números publicados hasta aquella 
fecha á  la  Asociación de'Escritores y A rtistas.

Nuestro querido amigo y compañero, ha recibido 
de dicha sociedad, la carta cariñosa que pulilicamos 
ú  conlinnaeion.

«Sociedad de Escritores y Artistas.

»Sr. D. José Maria Casenave.— Avila.
«Muy Sr. mió y de mi consideración: Oportuna­

m ente y con el debidoaprecio recibió la Junta Direc­
tiva de la Asociación de Escritores y  Artistas la co­
lección de siete núm eros, rem itida por Vd. de su  re­
vista literaria intitulada C e í iv A n te s .

»Eu nombre de dicha Asociación, cumplo h o y e ' 
grato delier de d a r á Vd. las mas espresivas gracias 
por su  estim able donativo, y  4 la vez le suplico se 
sirva disponer que continúe e l interrum pido envío 
de lan patriótica publicación. Aun cuando en la  ac­
tualidad resida Vd. en provincias, puede Vd. regla- 
raentariarnente ingresar en la Asociación, y  esta len- 
dcia á mucho honor contarle en  el número de sus 
individuos.

oAprovccba esta ocasión para  ofrecerse deVd. 
al'eclísimo y S . S. Q. B. S. M.—El Secretario se­
gundo y Bibliotecario, Agustin de la Paz Bueno.»

Nuestro distinguido compañero, contestó á la car­
ia  anterior con esta otra:

«Sr. D. Agustín, de la Paz Bueno.
«Muy Sr. mió y de mi consideración: Con profundo 

agradecimiento he recibido la  suya apreciada que 
tanto me honra, y .le  suplico se  digne ser Intérprete 
de m is sentim ientos de adhesión ú la Jun ta  Directiva 
de esa Sociedad.

»Por separado rem ito á Vd. los núm eros subsi­
guientes, desde el octavo de la Revista CenvAíiTss, 
(¡ue, si bien carece de mérito lilerario , abunda en los 
mas levantados sentimientos de acendrado am or 4 las 
le tras españolas y á las glorias pátrias.

«Hónrome sobre manera en aceptar su  invitación 
para ingresar en la Sociedad de Escritores y Artistas, 
aun cuando carezca de Ututos pará ello, y  á  la vez me 
perm ito presentar como sóeios ú los señores que es­
presa la adjunta nota; remitiendo el donativo que á 
la  Asociación hace de su obra Profesional mi compa­
ñero  el Sr. D. Enrique Nevot.

»Aprovecha con gusto esta ocasión para ofrecerse 
i Vd. y á  la junta como su  mas afeclisimo amigo 
Q. B. S. M, José María Casenave.».'

‘Aceptamos como nuestras las palabras del funda­
dor de esta R e v i .s t .» , la cual tendrem os mucho gusto 
que figure en la biblioteca de la Sociedad de Escri­
tores.

M . T e l l o  Am o s h a r s v !*.

NOTAS INEDITAS
Á  U A  E D I C I O N  F O T O - T I P O S R Á F I C A  

PB L

I>ON Q X J I J O X E .

(C o n tin u a c ió n .)

X I.

Fólio 22 6 , prim era página, casi á lu
m itad. ,

«Gloria s e a m  las alturas, y paz en la 
tierra á  los hom bres de buena vokinta.d.a 
Sin verbo nos dicen cada día en la m isa, 
rezado ó cantado; Gloria in  excelsis et 
in  térra  p a x  hominibus bona vqhm tatis. 
Asi tam bién pudo sin verbo decir nuestro  
autor; «Gloria á Dios en las alturas y paz 
en la tierra.» Las palabras á  Zííos estarían 
m al escritas, y el nom bre del Sefior pudo es­
tar en abreviatura. Resulta, en fin, del texiu  
com unm ente seguido, que la gloria y  la  paz 
son una y otra para los hom bres, porí[ue la 
tierra cambien tiene alturas.

xn.
Fólio 257 vuelto lineas 8 y 9;
«Don A nton io  y lo s  dem ás se  le  o ire-  

cieron .s
E l nom bre de Cardemo  trajo la  edición de 

Bruselas de 1607 quizá porque los AjUonio 
y  Cardenio tienen iguales las tres ultim as 
letras y al principio la . á : y  la  verdades q ue 
entre los oyentes d e la relación del cautivo 
no había A ní$n io  n inguno. Pero estaba 
allí D. Fernando, único sugeto que llevalia 
don entre los sugetos allí nom brados, por lo 
cual parece c(ue estuvo en su  lugar la en­
m ienda d e la edición d e 1668 que sustituyo  
B .  F ernando k D . Antonio-, y  m as que luego  
se dice; «especialm ente le  qíxqcxo don F er­
nando  que. . .  haría que e l Marcjues... tu e-  
se padrino del bautism o de Zoraida.» Pare­
ce, pues, que estarían en el original los óos 
nom bres, el F ern a n d o  en abreviatura 
Y e l d e C^ardenio con todas sus letras, y que 
se deberla imprimir; D . F ernando , C arde- 
nio y . . .  los dem ás se le ofrecieron (al 
cautivo.)

XIII.

Fólio 27 4 , prim era página, linea  8 y  st-  

®'^!riílfácordado que D . Fernando, dijése
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á los criados de D. Luis c^uiéa él era .., E n ­
tendida pues  d e ios cuatro la caHdad de don 
Fernando y  la intención de D- Luis,,, det-gr- 
m inaron  entre ellos que ios tres se  volvie­
sen , etc.»

No escribió ó nq d .e b iá d ^ -e |s e 5ito esto, 
quien dijo después, (fóiio 279:) «Restaba que 
los criados de D. Luis se contentasen de 
volver los tres y  que el uno quedase.» La re­
partición de los criados-fué pensam iento que 
daban D. Fernando y  sus am igos el Oic or 
y  el Cura, por consiguiente hubo de espresar­
se no en pretérito perfecto de indicativo 
com o acción ya hecha,'sinp en imperfecto de 
subjuntivo como proyecto de l os - qué  lo  
querían; y a s i debióy hub6-de escribirse: «fué' 
acordado que D. Fernando d ijese ... quién'éT 
era ... entendiendo que, declaradas'(«íiíYeYoj' 
cm tro) la calidad dé- D. Fernando y  la in - '  
tención de D. \M\s'deternvSndHan (los cria­
dos) entre e llo s ...»  (tal ó  tal cosa'.)

XIV^

Folió 277, prim era página, líneas 5 'y  si­
guientes: ' '

«Y en tanto que é l (R. Luis), con ellos se 
avenia, el O idorcom unicó con D. Fernando, 
Gardenia  y  e l  Cura.qué dejuahacer en aquel 
caso, contándoseles con ijís razones quedon  
Luis le  habia dicho.»

Resulta dé ésta cláusula, según se  pos 
ofrece im presa, que el .Oidor consultó con 
Q.ardenio,- á quien no conocía, y  no cónsul-, 
tó con e l Capiían, herm ano mayor del m is­
m o Oidor, y única persona á quien- conocía 
en la venta: extrauo.olvido, invenosímil,: in­
creíb le . No debióchaioer tal olvido, sino que 
en lugar- de Q,m-demo.i habría- escrito. Ger^ 
vántes sii hermano, y reparando que esta e x -  
jiresion colocada tras e nom ive: F em a n d o  
daria á entender que. se  trataba d e un h e r -  
lierm ano del am anté de-Dorotea, la tachó y  
escribid encim a, el cm tivo . D e las palabras 
cautivo y  hermano-, confundidas en ia en-, 
mienda, llegaría e l cajista á  descubrir las 
letras c ,a ,  r , i ,  n  y  o y  juntándolas y  leyen -, 
do Ortm o creyó que indudablem ente el 
original diría Gardenis, que, al fin, bien que 
en hum ildes.paños, era uno de los huéspedes 
de la venta. Contándoselo trajo la tercera 
ed ición  de Cuesta.

J uan E ugenio H a rtzenbusch .

(S e  continuará).

G A M A S  L IT E R A R IA S.

O b ra a  d e sc o n o c id a s  d e  M ig u e l d e  C e rv a n te s .

SUMARtO.

Cuna áel Q u ijo te .— ¡D ónje se.escrilúó  la novela rio 
R in c o n e fe  y  C o rta d i l lo ? — C an c ió n  d e se s p e ­
r a d a ,  iii.serta después en £¡1 In g e n io so  H id a lg o  
— C a a c io n , cuando ascendió á la silla toledana ei 
patrocinador-je Cervúnlcg. ..

Sr. D. Aüréliáno Fernandez' Guerra) 1

' . • jCoiiMnUüoiea.)

Ya que en tre  las inauios tengo el códice colombino 
no he de dejarlo escapar sin dar á V.,jjoiio¡a de otra 
coirqjoíiicion,inserta en él, y  que en mi pobre cnten- 
d^a lg u n .p a rec id o  tiene qon .ofra.de nuestro grande 
ingenio eniSitpaciones análogas.

bsted .sabe que, nomhradp.pai-ala silla primada de 
Toledo el obispo que.era de Jaén, D. Bernardo de 
Sapdoval y. Rojqs, tomó posesión en su  nombre su 
sobrino D. Bernardo de-Rojas, el m iércoles 2R de Ju­
nio do 4599,. haciendo después su solem ne entrada 
en Toledo el prelado el 29 de Setiembre, d iad e l santo 
de Cervántes, y quizá,aniversario de-su nacimieolo.

A este suceso sp rqfiore la compasicíon aludida, 
que  jic 'e  así:.

A  l a  e le c c ió n  d e l a rz o b is p o  d e  T o ledo .

CANCION.

. Prudencia ra ra  y elección diyina - 
f  uó.lit vuestra, Filipo Rey Tercero, .’ 
Con quien 'el Istro  y  Alpes se  eugrmideeen; 
En celo y .gloria fuistes el primero,;- 
Y ,quiená.veros,.R ey, la vista empina,
Verá que entram bos polos se  os ofrecen. 
Cais.á bg . que m erecen ■ - 
Con alto nom bre,;cele8ljal y e te ra o ,
Con prudencia, el. gobierno;
Mired.vuestra grándeza.lo-que supo; 
Que.donde m ás nq cupo,
Llqnó con su  favor vuestro  alto pecho, 
bejando vuestro reino satisfecho.

Pusistes, Rey, con modo soberano 
A Don Bernardo Sandoval y  Rojas 
Por arzobispo 'de la lglesia nuestra ;
Es fruto vivo y encarnadas hojas.
Fué elecoion del cielo vuestra mano'. 
Según su  gracia, y  su  bondad nos mucs.tra; 
Y pues ej ,eielo..adiestra,
■Vuestra lengua, señor, sea profeta,
Pues fué elección perfeta
Que á tu  persona títulos dió iguales
H ará sus vivos hechos inmortales,

I Ii.

\ I
; i
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Y áquella antorcha viva á quieh sé  liurtiflta 
El crisliamstno todo, y  íjúfe Su lum hfé 
Nos m uestra cofi favores sobtfranós; 
l?i PontíRce sanw , qne en la cüiWbré 
A donde está la Ihas Sopréina silla 
Se sienta y  ic  hesaines piés y  mañoá, ■
Por sus intentos, llanos
Vei'eis cuán buena fué sü eleCcioii sáftta
En esta lifermosa planta,'
Que sij friilo dichoso se éternizá
Y España'éationizá,-
D andj el'capelo rojo a l grande R o ja s ,' 
D idiose fruto de tall buonas hojas.

Prospere e l  cielo su  dichosa suerte;
Las ninfas canien.con 'soi^oro canto,.
En el sagrado llenares; tan copioso'
Tajo en  sás aguas de oro esté contento;
Mi tosca vena con su voz'despierte,

. Y Tiliei- de Slégria .esté 'gozoso. .
Aqueste Sol hermoso
Sus Vegds fertiliza,'aum enta y crece;
Todo el cam po'ftur'ece.
Con sí\‘v6tllilá, quitá.el triste velb,
Y innéstfa’noS'el cielo • 
Sereno, aílible de suS claros ojos,
Que esiaban de llo rar'lo s nuestros rojos.

¿Qniéii dirá alguna parte 
!)e las quo tiene, con 'su  cuerpo hermoso,
En tocio cuidadoso;-'
Mansedumbre, luodoslia y gallardía,
Dulzura y corlesíír? - 
¡Iguales miembros, juntam ente hermosos- 

. En lo eseaeial, perfectos y vis-íqsos! <

,Í

Conocida esta «Canción» en Madrid por varios súr­
celos, por liaberla yo enviado á uueslro amigo lla rt- 
zcnbusch, recibi carta  de éste  epn aJgunas observa­
ciones, tan poderosas en su sen tir, y  en el do o tias 
¡lorsonas, que le hacían dudar de que fuera obra de 
Cervántes. ‘

Diré á V., ante todo, qne tanto esta  última «Can­
ción» como la  «desesperada» tienen puesto al m úr- 
gen «deM. de Cerváh.tes,» pero  d e  letra  m as moder­
na, en cuya forma creo encontrar la.deD,. Justino Ma­
in le y  Gaviria.-doeto'bibli'lfilo-y poeta, comiwñero de 
Reinose de Blanco,- dC Lista,-Nuñez., Arjoua, 'Roldan- 
y dem ás ilustres redactores del «Correo lilerarro de
Sevilla.» , . - ..............

En carta fecha 25 de Abril do 18^5 me decia Hart- 
zenbuseh:

.«Cuando leo c il la  «Canción:» - '
Pusisles Bey con modo, soberano • 
á  Don Bernardo Sandovai y Rojas 
por arzobispo de la'Iglesia nuosü’a, 

no puedo menos de figurarme ipic ol autor d e  estos 
versos es liombre de Iglesia, y  qtie escribe en To- 
Udo.»-

Bstó úllimé rte lo dudó yó, pués GervánteS pudo 
estar accidentalmente en  aquella ciúd'ad Ú la  entrada 
del arzobispo; pero debe notarse qúé lá «Canción» 
és á celebridad dé la  '«eleccloh.» Pbf le  demás, lodo 
el que hablaflé 'SuiriiSdiée'^íléSlro» ciíahdb se halla 
fueha dé él, y  Cer«úftt-éá S5 debía sfeHipíe «vebinó de 
la villa de EéqúbAas; qtfó és eii é l réitió 'de Toledo,» 
Cbitio puede'Vebsé éW Ids «doéúíftéhtoS» phblib'ados 
por ral én 1884, éú los qué tiéneil, Ids nüm éfós se - 
guildo y 'te fce ro .

«No entiendo biefi (píosigíié D. Juan) esto’á'otroá 
versos: '

Aqueste sol herm osp - ■ •
Sus.vegas fertiliza, E m e n ta  y crece;

. Todo el campo florece 
■ Con sn venW a';'quitaél tr is te  v e ló , '

■ y  jiiuóslrrgnos el oielq .
'Seféiió, afablé'.'dé sus 'claros ojos,
Que estaban de llo rar tos nuestros rojos.

Ese herm oso sol, ¿es el nuevo arzobispo? Parece que 
si; péfoeft las éónlposiclones de C ém n teá  no,hay 
que lihécr sem'ejatitiéé pregdrttas iiói'qtté la  dlcéion es 
dlúiléimá, «siéúiprd que -tío la  desfigúren érfo res de 
copia.»

ííógido lé  léfiemoá, pb rqúe 'nad ie  áé  rftPíTverá'á 
asegurar que ño liaya éProres de copia en ese pasa-- 
je . Salvo también que yo presentoré trozos de poe- 

de Cervántes ráas ósciiro's qué eSté', que de tal se  
califica, y  que en verdad poca é 'ninguriá Oscuridad 
ófrecc.

«Fhialmenlc, yo n o  pñedo c re e r  (éoñclnye dou 
Juan) qiié .pn^iOmbre tan  d iscre to  ootno Cervantes 
cortclu'yareffácañcloB 'én'élo'áiódeuñ afzbbispo ala-:-
b'ártdole de hombrte «hermoso,» «de Hombre de miem­
bros' perfectos y  vistosos en ló ’fesenbiai.»

Y vea Y ., Sr. D. AuréÜario; á mi ípé'p'aPQc’e en tcra- 
riieiite lo contrario; y 'lo d ig o 'c o ñ ’diágnsí'O , pórqüe 
e'Slimo en mucho las oiMtiionfeá dél Sr HaílzéntniáCh. 
Esé era  ealjalmerite é l modo de elogiar de'Cetvántes. 
Véase eñ comproliaeibu lo qnedicb  ál coñded'e Sal­
daría en una «Oda,» cuyo autógrafo sé  cOriSerda. se - 
giiñ dicen, y  pof lo tanto no puedo tacharse de apó­
crifa: '.

^ 0 ,  señor, en tre  tqdo?., .
Atfmiro tu Yator,,tus prendas raras, •
Reliquias de Iq j góüos,' , . ..

._!íTu rostro  liertooso,» tus ■yirtudes,claras,
Tiis dignas esperanzas , .
’Sugeto de mas dignas alabanzas.

Esta im iiera .de  fraseau.pn verso me parece d d  
lodo igual á  esta  otra:

¿Qoién dirá «Iguua.partO'
De las que lionof con án cuen'po hermoso,
Eu lodo cuidodoso;
Mansedumbre, modestiaj gallardía,
Dulzura y ooriesia?

- ¡Igmaleá rníKiibros; jflnimn&ate herm osos 
. En lo osoneiai, perfectos y vistosos.
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Sin preciarm e de «cata-estilos,» se me figuran de 
un autor ambas estrofas.

Y liasta ya por hoy, amigo mió, que bastante can­
sado estará  V. al llegar á estos renglones. En otra 
describiré á V. los alele códices de la biblioteca co­
lombina, cuyo tomo cuarto conoce V. y  ha ilustrado 
al publicarle con tanta erudición. Diré á Y. lodo lo 
curioso que contienen, y  le inclniré Integro algún 
nola))le «Entremés,» tan digno de llam ar la atención 
como las «canciones» que en este van copiadas. Si el 
trabajo y las noticias valen poco, c reaV . que vale 
miiclio la voluntad con que le sirve su afectísimo 
seguro servidor Q. B. S. M.

J o s é  M . A s e n s i o .

m m l  DEL CARDENAL CISNEROS.

Pocos nombres registra la historia de nuestra patria 
tan gloriosos como el del Cardenal Fray Francisco Ji­
ménez deC isneros.unode los prim eros políticos de su 
siglo,uno de los hom bres mas grandes de su  época, 
(¡lie con su profundo talento logró llegar á  la  cumbre 
del poder y  de la fortuna desde la humilde choza de 
una aldea.

Este «insigne varón,» como le llama Sandoval, sa­
lió de Madrid ei 2 de Agosto de 1517 al encuentro de 
Carlos I, que venia de Alemania á heredar el trono 
de España, vacante por falleciniienlo de sus abuelos 
los Reyes Católicos. Antes de llegar á Aranda, punto 
donde se  prom etía Cisneros esperar al'em perador, 
quiso visitar á  Torrelaguna, su patria, donde perma­
neció hasta el dia 9 , que se trasladó á  Boceguillas.

Tres horas antes de su llegada á este pueblo ha­
bíanle precedido dos hom bres que, envueltos en lar­
gas capas negras, calados los som breros, cuyas an­
chas alas les cubrían ¡larle del rostro , y  gineles en 
(los iiiagnliicas m uías, se dirigieron al único mesón 
que entonces existía en- aquel ¡xieblo, donde des­
pués de apearse y entregar las cabalgaduras al mozo 
pidiéron un cuarto y dos botellas del m ejor vino que 
hubiese.

Una vez servidos y tomada posesión de ta habita­
ción que les habia sido destinada, cerraron la puerta, 
se descubrieron los rostros , que por prevención lias- 
la entonces habían recatado, y  sentándose el uno 
frente dol otro entalilaron á  media voz el diálogo si­
guiente:

— Beriuirdino— dijo el que parecía mas alto , ofre­
ciendo á  su compañero uno de los dos vasos que 
acababa de llenar.— Si esta vez no logram os nuestro 
intento m erecem os ser colgados.

— Dices bien ¡voto á  cribas! que ya van tres veces 
que se  frustran nuestros planos; pero lo que es ahora 
no hay rem edio, tiene que caer por fuerza.

— Asi lo espero si, como dices, son tan eficaces 
esos polvos que le ha proporcionado el doctor Parra -

— Yo, por lo m enos, tengo mucha fé en ellos— 
contestó e l llamado Bernardino, poniendo un papel 
sobre la ennegrecida mesa en -que bebían.

— Entonces veo que las nusiidas e.slán bien loma­
das, y  que no fallará e l golpe como la vez anterior, 
que por c ierto , y sea dicho de paso, no te  d iste muy 
buena maña.

— ¡Vive Dios, Pablo, que no has de decir e.so aho­
ra! Aunque si entonces no murió en la lucha que 
cuerpo ú cuerpo sostuve con él, bien sabes que no 
fué culpa mia. Figúrate que en cuanto llegué á Al­
calá, donde se  hollaba gravem ente enfermo...

— Vamos, bebe y calla, que ya me lo lias referido 
un millón de veces.

— No, por Dios, que m e has de oir, mal que ti? 
pese, para que no vuelvas á calificarme de torpe. Es­
tábamos los dos solos, él en la cama y yo paseándome 
ú-lo largo dé! aposento: todas cuantas tentativas hme 
al- principio para exasperarle se estrellaban contra 
su im perturbable sangre fria, basta que, por último, 
tanto fué lo que le dije, fauTo lo que insistí, y  tan 
insoiiorlable logré hacerm e á sus o jos, que conclui­
da su paciencia, .sin embargo de ser m ucha, proruiu- 
pió en dicterios injuriosos contra mi: entonces quise 
aprovechar aquel momento, y abalanzándome solire 
él como un león, conseguí, ú pesar de su mucha re­
sistencia, cogerle d e  la garganta y, apretándole la 
cabeza contra las almohadas, dejarle por muerto.

— ¡Sin reparar que era tu hermano!— dijo Pablo 
con ironía.

— Verdad que es mí h em an o , pero le odi<j m or- 
talmenté: me arrojó de su  palacio en Toledo y me 
persiguió por criminal.

— ¿Y cómo no si quisiste asesinarle?
— ¡Oh! rae las ha de pagar, yo le  lo ju ro .
— Bueno, ese es mi deseo; m as... tracem os el, plan, 

porque, según m is cálculos, poco tardará en llegar, 
y para entonces es preciso que nos encontrem os dis­
tan tes  de este  maldito mesón.

— El plan ya le tongo terminado y no puede ser 
mas sencillo. A mi herm ano te  gustan mucho las 
truchas; pedimos todas las que haya, y  como aquí 
nadie sabe que Im de venir, y  por o tra  parte, ya e s  
de noche para que puedan reponerlas, le obligam os 
á com er los qne á nosotros nos sobren.

—No te  entiendo.
—Pues es muy fácil: llamamos al posadero, le 

preguntam os si hay truchas, y una vez logradas las 
mandamos freír todas, y m ientras tú (íislraes un 
momento á  la posadera, yo vierto en el aceite parte 
de los polvos consabidos.

— ¡Ah! ya caigo.
—Con que no hay que perder tiempo: bajem os á 

la cocina y entiéndete tú  con la posadora, qu(j yo me 
encargo de lo demás.

Y se  dirigieron en busca del dueño del mesón, a i 
que encontraron al final de la escalera.

— ¿Hay truchas?— le preguntaron.
— Unicamente quedan tres muy herm osas.
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—Entonuos, qiio liis frian mientra.=i nos cainntamos. 
\iii momento, [moa tenemos que llegar á Aranda an­
tes del dia. •,

Y se dirigieron á la cocina, doh je  pusieron por 
(ilu'a su oi'imiiial iutento- 

t'n a  vez ejceiitado volviérojisejá su habitación,, 
donde tes fué servida la t?ena; pusiéronse dos, de las 
Iros truchas que les presentaron, dejando la mayor 
en la seguridad de que se la servirían al Cardenal 
ciiandn llegara. Destrozaron las suyas, y después de 
arro jar la carne jior la ventana para qne creyesen 
((lie las hahiar comido, pidieron sus cabalgaduras, 
(ingaroii y partieron, como temerosos de ser dcscu- 
biurlos. ■ ■

(Ciinutulvá.)
E m u q i ' e d b  O l a iz .

C O N F E R E N C I A S

E N T R E

D. QUIJOTE Y SANCHO,

I.

— Digote, Sancho, que no m e entiendes.
— Tal será si vuestra merced no se espii- 

ca, m i Sr. T). Quijote.— Pero á tV; m ia y por 
iiisliarbas del socarrón de mí barbero que no 
se  hace uno á com prender cóm o habiendo 
muerto antes, como vuestra m erced, hoy 
nos hallamos uno enfrente de otro, sin mas 
ni m enos, y en este cuchitril d e m i vivienda 
com o trasquilados por Iglesia ...

— ¡Válgame Dios, Sancho... y á ti le  sa­
que de la confusión en que te has p uesto ... 
que predicar en desierto siem pre fué ser­
món perdido...

Tú (ánima pecadora), escúcham e sin in -  
terruinpirnie, pon m ientes en lo que le  di­
go, vuelve á m is palabras tu atención y re­
vuelve bien aliñado en tu magín m i discur­
so , ]>ara que veas como .sales del atolladero 
que forjaron tus pocas luces; porque has de 
saber, Sancho ignorante, que los hombres 
que no ven la luz du la razón, son m as des­
graciados que aquellos que nacen ciegos.

D ígote, herm ano, que nosotros vivim os 
en otros tiem pos, que hem os muerto y vuel­
tos á la vida nuevam ente, si con diferente 
cuerpo, con la m ism a ó superior inteli­
gencia.

— Eso sí que n o ... mi amo y señor; yo 
Sancho sigo y Sancho seguiré, y tanto en­
tiendo ahora com o nunca (pie genio y figu­
ra hasta la sepultura, dice el refrán, ó , m e­

jor dicho, como yo d iré, hasta la segunda  
sepultura;' porqué, según vu esífa  m erced, 
ya hem os muerto en otra ocasión (pié no es 
e s ta .'

— S í.. .  Sancho,- si, ¿Ves cómo m é én lien - 
des, infame y porfiado? 'DeCia c(ue con su ­
perior inteligencia porque los seres creados 
infinitamente por la S a U d n ria  del Todo­
poderoso, desde el principio del m undo, na­
cen, se desarrollan y multiplican corporal y 
espiritualm ente; viven, crecen, gozan, su­
fren, se  perfeccionan y mueren en su mate­
ria para-etevarse á los ojos de M o s  en dife­
rentes formas ó en E s p ír i tu s ,  y  llegar de 
esta manera al goce eterno de lo que se 
llama Bienaoenturauza, y así te  esplicarás 
perfectamente, Sancho am igo, aquello de 
bienaventurados los que lloran, porque ellos 
serán consolados, entendiéndose en esto su  
parte filosófica ó la promesa racional de otra 
vida fuera de los padecim ientos de lo  ter­
ren o...

— ¡T á!... tá !... tá ! ... bueno de mi am o, y 
por dónde anda vuestra m erced! Ya sé  
diinde va á parar á la postre y íin  de fiesta: 
que mala m e la dé el Señor en la hora de 
m i segunda m uerte si no lo entiendo mas 
que á la que m e parió. . .

— ¡A h, Sancho, maÍiC!0.so y  m aldito que 
Dios confunda! No te digo que no m e inter­
rum pas, v tal lo  haces que tornas á tus 
sandeces?"Los hom bres pusilánim es como 
tú  de todo forman m isterio y  por todo re­
cejan ... ¿Qué has de entender tú , desgra­
ciado, si aún no he desenvuelto m i pensa­
m iento, n i qué has de traslucir, m enguado, 
del fin de m is razones si no las entiendes?

Ten paciencia, que poco á poco y sin  
trabajo se llega al cabo d e la jornada, y  
esta no será tan larga que te canse, y  si m e 
interrum pes segunda vez ¡oh Sancho! el 
diablo cargue con todo, y  á tí e l primero.

Deeia, Sancho, y  vuelvo á decir, y diré- 
cien veces hasta seinbrar tu  m ollera , que 
lo s m isterios de la N atura leza  y  de fe D i­
v in idad  son el efecto d e un poder y  de una 
sabiduría superior á cuanto el s^r imagina; 
esto es, superior á su razón y que se nece­
sita hasta el trascurso de los siglos para que 
la filosofía y  el conocim iento humano averi­
güen aquellos, com prendiéndose que los 
que vivieron antes no conocieron las de­
m ostraciones espirituales d e los seres.

Pues b ien , y pon tu mejor cuidado en  
esto que voy á decir: desde m uy antiguo se 
ha creído que el cuerpo no se dirige por su 
sim ple organism o, sino i^ue le m ueve una 
voluntad, agena á veces a sus propias fun­
ciones, y  que esta voluntad qpe afirma nuca-
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tra santa Religión, se  llam a ánima., 6 alraá;- 
com o ahora sé  d ice ...

— Anima diré yo toda m i vida y  siempre 
que v i v a , com o m e he de m orir, y  ^ p a lo  
vuestra m erced , mi dueño y  señor^ que 
ánim a decían m is abuelos, ánima m is pa^ 
dres y  ánim a, e lh u én o  del cura de mi lu­
g a r , porque ,m as-vale lo antiguo conocido 
que lo  bueno y  moderno, por .conocer; que] 
yo  he oído muchas veces decir qué el buen  
hijo sigilé las cóstufnbres d é . sus padres, 
con lo que al m ism o tiernpb les  honra cum ­
pliendo con los mandamientos dé la ley de 
Dios_, que nos énseñah ‘ ' padre y  
madre..'. ■ ■ \

— ¡y  que en ’m ala hora ,te engénonaron, 
bellaco de hablador que Dios castigue; ber^ 
gante y 'm a l criado de rem alo y  perdido! 
Siem pre el aspo dió, doceá, y lú  siem pre té  
apearás por las orejas.,. . . .

.Quédate con D io s , Sancho, y  cOn tus 
■ im pertinencias y con tu poco entendii^áento, 
que yo ya m e, canso y  lya’'fastidiado rae 
rnarcho, y  .ha^ta mas ver, rjue siem pre qué 
á tí vengo Disgustado m e dojásl 

— Tal será, m i seílor D, Quijote, pero 
válgam e sii perdón, com o otra^y.ecasúque 
yo m e en.niendaíécon sus bu'éhqs^discursos 
y  con rtiis buenos propósitos, púes jiien iñeq 
re'ce é l perdón ([ui.en s,us yer.'^ós confiesa; 
tal que yo deseo que viiestra qaerced siga 
c! h ilo de su .bien hablar del cuerpo y  del 
ánim a, ó &(Á..(iUm>a, paija b iéh'de la  suya y  
mej'o.ramíento.de l'á'mia... I

— Alma e s , Sancho, como se dice, y  no 
á lim a ;y  adviert'ote que, m e place miicljo tu 
buen, deseo por^que no son .genei'alinente 
los que saben; los que nada quieren apren­
der; mps tarde se  hace y  prouiptote'cpqti- 
nuai’ á'lá mejor o.casion, que .proveclio nos  
haga á ti por igporante y  á ríií:.por advec-ó 
tido. „.

— Tal s e a , y  adiós.quedad vuéstra mer­
ced dé tan buen güsto'com o para m í quedo, 
que en casa llam an y  á. la puerta nos es­
peran.

é o r  l a  ciípia, • • • •

E n r iq u e  G. M oreno'.

le ído  ea  la  in a u g u ra c ió n  d e  la  «G asa d e  Cer­
v a n te s ,»  e ii V a lla d o lid , por D. L eopoldo A fa ­
b a  y  F ernandez.

(Continuaoipo.)
¿Quó'ideas'tóh'subliiheS y  grandiosas no 

eihánarian de ’Su inteligencia, cuando esta se

hallaba amaestrada con taiítos infortunios, y  
su edad solo frisaba en los 33  años? Claro 
es, señores, que este honibre tenia que ser 
un portento de admiración para las futuras 
generaciones, y  una gloria eterna para .su 
nácion, á la cual, sin embargo de haber sido  
Su madrastra, seguia sirviendo en sus ejér­
citos, ejercicio que por fin abandonó por no 
encontrar en él la realización de las ilusio­
nes'con que habia soñado'.'

Entonces sü ingenio ■'le''l!evó al cultivo  
de las letras; quizás-et amor 'que habia pi'Or 
fesado ,á doña Catalina' Palacios Solazar y 
Vozmediano, fué la caifsa de su Q ahtea, 
prim er fruto de sus trabajos literarios. .

■ También se  dedicó á com poner para el 
teatro; pero siendo escaso el producto -que 
de'ello'sacabá, pidió tm destino, quo obtu­
vo, én la eiase de proveedores de la armada 
Guevara en Inzuriza.

Con este m otivo vivió algún tiem po en 
Sevilla ,y, recorrió -^rios pueblos d e su pro­
vincia; que; como Écija, le .a íiiijd im a  cen­
sura eclesiástica, sufriendo' por el m ism o  
m otivo otra en la cárcel de Sevilla, donde, 
según D. José Maria Asensio y D . Aureliano 
Fernandez Guerra, com puso la primera 
parte del Quijote, contra da com ún Opinión 
que cree haberlo escrito en la cárcel de A r-  
gam ásillá.

Publicada qúe'hubo su primera parte del • 
Quijote en IBOS y  an tes;'segú n  lo's datos 
qúe acaba dé suministrarnos el Dr. Perez 
Minguez en su discurso,.y que-yo acato como 
verídicos,' 'vinÓ Cervantes á esta capital, 
dotide tnnrió él inmortal C oloh .'E lu n o  fa­
lleció pobre, y e l-o tr ó b é  albergó m isárable- 
me'nté en ésta 'nisücá casa donde rios én -  
ccmtrámoé; pero qúe'todos debiéram os m i­
rar con  veneración y  respeto, procurando 
conservarla en  el mejop estado posible por- 
ser una dé nuestras primeras glorias espá-r 
ñolas; pórr(Uff próbabléraenie en . esta m ó -  
rada; y  quizás en él.reci'nto doñde no.s ha-, 
llam os, .escribió v  cóihpuso algo dé la se­
gunda parle'del d¿uijot'e, las N ovelas 'Ejem­
p lares,'dX V lia jé  'delÉ qrnaso , y sus ocho 
¿omedias y'ocho entrem eses, ' '
■ Pero d.e ningUri m odo creo'escribiese lu 
primera parte d é l Quijote, com o ló ma-ni- 
fie'stado qúe se ha escrito -en un cuadro que 
existe.^ ,lá  eritrada-de lá sala que probable­
m ente habitó e l Príncipe dé los ingenios, 
ínterin no - se m e p n iéb e  con docum entos 
auténticos, porque jamás h e leido tal cosa 
en libro algrmo de literatura.

E s c íá ú o , señores, que en la Bctlatea el 
geiñ'o del idealism o y  de la poesia introdujo 
y  describió en ella  personajes como nunca
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han tenido realidatl en la aatiiraleza; pero 
también lo es- ífúe-^n eltó eé^arció senti­
m ientos m orales y-rel^ iosos, discretas con­
versaciones, cuadros interesantes, y  todo 
cuanto puede regenerar y ennoblecer a! 
alm a, em belleciéndoierconla elegancia, ga­
llardía y  abundancia de,felices pendones.

De sus doce hóv.eías ej'empí'are^ la Gitor- 
nillo-, Rinconete y  Cgr(aÍüto, m'uestran ser 
resultado del pi-ofundb estudio de ¿aracté- 
res reales observados por la mirada pers­
picaz del autor; ' • '

La heroína de la primera es una bellísim a  
y graciosa oven titulada Precióse., hija de 
ilustre fami la, que^ rollada en  su. niñez por 
unos gitanos la dedicaron á  caníary bailar y  
decir la

Víctor Hugo, ém ulo de nuestras glorias, 
ha procurado imitarla en la novela N otre  
Dame d e París, pero desvíase mucho de la 
naturalidad de la primera y  con frecuencia 
de su verosim ilitud.

Rinconete y  Cortadillo  son dos jóvenes 
vagam undos, de esos' que desgraciadamente 
pululan por las grandes poblaciones, per­
didos y sagaces, q u e  reuniéndose casual­
m ente en Sevilla, ingresan en una sociedad 
de ladrones, cuyo presidente es e l astuto y  
viejo hipócrita Monipodio.

Los individuos de esta cofradía tenian 
estampas, daban lim osna pava m isas, usa­
ban escapuTarios- y  solían, proceder como 
una vieja, que describe Cervantes, socia de 
la compañía; la cual, al entrar en el sitio 
donde celebraban sua-peuniones, se arrodi­
llaba ante í^ .in iágen  de Nuestra Señora, 
oraba con les-'brázoa abiertos,' b esfáa  tres 
v eces 'e l suelo, echaba-lim osna en un es­
portillo y luego salla con sus compañeros 
al patio para tratar su s maquiavélicos robos.

E l  amante lile r a ly .E l curioso im perti­
nente, L a  tia  Ungida. E l  celoso estremefío y  
otras muchas de sus obras, solo .pueden 
considerarse qomo bellísim os cuadr<|is de 
costum bres, donde sé  encuentran .consejos 
y  provechosa enseñanza para la vida social.

Pero la m as importante de sus obras, la 
que le ha alcanzado, 'señores'; im perecedera  
gloria é inmortal renom bre, siendo superior 
á cuantas hasta enlohcea se  habían publica­
do, y  sin rival en uuestro siglo^ e a ^ ..  Q ui­
jo te  de la Mancha.

MU controversias y  altercados, han nacido 
de la plum a de algunos escritores, por bus­
car el sentido oculto que en áu sentir en­
cierra este pasm oso libro; y que infalible­
m ente hubieran proporcionado un tato de

risa á Cervántes, quien clara y. .terminante­
m ente dijo ál fiiiaiizar la seg,(inda parte;

«No ha sido otrq'.mi deseo que poner en 
aborrecimiento, .de los .hombres, las fingidas 
y disparatadas- historia,s, <íe, caballerías que 

•por las de m i D. Quijote van ya tropezando 
y  han • de tíiier det todo sin duda alguna» 
concepto que repite varias veces y  que im ­
posibilita a la inteligencra humana para que 
esta -le suponga p q n s^ iíii^ o  otro a guno en 
que él n i siquiera habia pensado.

(S e  ei3i i t i n u a r i , )

------------------------------ ij------— ---- -j-----------------

Á L B U J í. POÉTICO.
Á CERVÁIMTES.

Muoliá es'fir gloria, Cervántes, 
Y encaso, el mérito es 
De inis pobres consonantes;
Deja te salude afrtes- 
P^-a caat^i'tq .

Feliz yo, que nada valgo 
Si con ruda y franca lira,
Airosa en  mi em presa salgo, 
Admirando en ti 'a l hidalgo 
que el mundo-y la ciencia admira.

¡Gloria de Lepanlo fuiste!
¡Tu sangre-tiñó las olas!
Pero  maS g toíia tuviste 
Cuando monarca te hiciste 
De las letras españolas.

Para que siga la hueüa 
Del génio fecundo, Dios 
Concedió á mi pátria bella 
Tanto génio, que destella;
Mas cual Cei'Yáatds.riq hay dos.

Si e l raunflo tu Umpia historia 
Acibaró eu  sg  delirio,
Tuya e s , al fin, la  victoria,
Qne siouipre se va á  la gloria 
Por la senda de! martirio.

H um ildecauto te  ofrezco; 
Artista soy; amo el arle;
S í de m érito  cai'ézcos 
Alguna "gloria m erezco, 
Por'lá g loria 'de cantarte.
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¡Primér ingenio del mundo!
¡Astro que brillas fulgente 
.Sobre el a rle  moribundo;
Yo, con respeto profundo.
Ciño un laurel A tu frennte!

B la n c a  d e  O o 886 y  O r t i z .

R I M A . .

El agua menuda 
Es la que hace barro,
Pues el agua recia
No deja señales por donde ha pasado.

Las penas pequeñas 
Son las que hacen daño,
Pues las penas grandes 
O matan de pronto ó pasan de largo.

G. A. Beoquer.

E N  TJN ABANICO.

Cuando pienso que el aire 
de tu abanico 

arrancar & tus labios 
puede un suspiro, 
diera mi sangre 

por volverme abanico 
y  hacerte aire.

M . Ma r i o s  R v b io .

S O N E T O .

Cuatro guerras y cien pronunciamientos 
En lo que va de siglo hemos tenido;
Y de ellas nuestra historia referido 
Millares de millares de-portentos.

Negras torm entas y  furiosos vientos,
El seno (le la patria han combatido,
Y el génio nacional no se ha extinguido 
Ni el vuelo de ios grandes pensamientos.

Ya que la p a z . belleza seductora,
Cou sus fulgores el e.spaoio baña, 
Postrém onos ante la nueva aurora:

Mas, si llevados de menguada saña,.
Del Cid la patria no se  salva a h o ra ,,
¡Ay! diré con dolor: ¡ha m uerto España!

J u a n  C a b e z a s  d e  B e n -e ra .

íQUÉ ES ÁMAR^

DOLORA.

Matilde.— «Amar es la  gloria.» 
Amelia.— «Amar es vivir.» 
Erna.— «Conservo memoria 
De haber leído en la historia 
Que siem pre «amar fué sufrir.»

Y aunque de distinto modo
Juzguen las tres el am or.
Yo á sil opinión me acomodo; 
Que sienten parle de un lodo. 
Mezcla de goce y dolor.

Pues así como el brillante 
Al quebrar la luz, refleja 
En cada arista un cambiante.
El am or, en cada instante, 
Impresión distinta deja.

Para el amado es la «gloria,»
Para el que espera, es «vivir,»
A quien desaíran... la historia,
— Sino es infiel mi memoria,—
Muestra que «amar es sufrir.»

J o s é  d e  E l o n a  é  I r u e l .

EL GUSTO DE LA BOCA.

M.ADRIGAL.

iQim es mal vino el que me has dado? 

Pues muy bueno lo encontré:
¡Ah! mas ya caigo, ya sé 
Parque causa me he engañado. ,

Es, rai bien, que roe he servido

Para beber el licor,
üel cristal encantador

En que tu  hablas bebido. V
Y ese gusto que provoca 1

Y que me sabe A divino,
í

No ha sido e l gusto del vino,

Sino el gusto de tu boca. 1
J o s é  M a r l i - F o le u e r f t .
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SECCION RECREATIVA.

CHARADA.
Mucho mi «prima y segunda»

Juan, que os un muchacho honrado, 
pero á  tener no ha llegado 
el «todo» en  que su  fé funda. '

Tiene «segunda y primera,» 
que fué su  prim er deseo; 
y hasta tiene, según creo, 
por su  mal, «prima y tercera.»

Si al fin, de cualquiera modo, 
el «todo» lograr alcanza, 
realizará su  esperanza, 
montado sobre su  «todo.»

L ú e a s  M artisez ,
M a d r id .

FUGA DE VOCALES.

C.d. v .z  q ..  t .  m .r.
l.nd. m .r.n .

.nc .nd .d . s. p .n . 
t. f.z s .r .n .;
S. .s q .. t. .nsp .r.

.nf.d. . d .sc .n t.n t. 
y . n . t. m .r.

a.p.rt. C .b .z .8

FUGA DE CONSONANTES.

A ..ie..o .e c ..a .a  ..o .a ,
,o ..e ., .i.ie ..o . y  a ..e .a .:
.ue e. .ue.o  .i a .o ., á  .e .e .,
A ..a.a .a ..ie . .a . .ie ..a .

.a . i a  ,u a . .s .

A n d ú j& r.

S olucloa  á, la  ch a ra d a .

En M á la g a ,  la  soñé, 
en Cádiz la perseguí, 
era malagueña, á fé,

'  áiorena, b rava, ¡ay de m(! 
que is e  pescó y me casé.

G n il l é r m o  R o jo .

Soln cion  á  la  fa g a  de v o ca les .

No se mata con puñales, 
ni se  m ata con veneno, 
se  mata con una frase, 
se  mala con uu concepto.

E a p a r a u z a  O aU eg o .
U a d r id .

Solncion  á  la  ñ ig a  de con sonan tes.

Doblen, doblen las campanas, 
no tan en silencio estén, 
pónganse lutos las ñores, 
que se acabó mi querer.

L u is  S a n t i l l a n a .

S a n  L u c a r  l a  M ay o r.

S olución  a l gerog llflco .

Flores, rosas y  coronas son signos de admiración 
del pueblo entusiasmado y prem io de los valientes.

F .  CASazAB.
M a d r id .

GEROGLÍFICO.

Des

D

mora Dios

Nos han favorecido además remitiendo la solu- 
ciqn*de todo, lo s señores suscritores; de Valladolid, 
J. Valle; de Sevilla, G. Arturo; de Málaga, Inés Ma­
ría, Eleuterio Sainz y Pilar Mauge; y  de Madrid, 
Emilio Contero.

P R O P IE T A R IO S :
D . JasÉ  Ma b U  Casbnavb .—D . M . T b il o  AnonDABBV.f.

MADRID;
Imp. de «La Guia de Madrid».—Hernan-Cortés, 19.

<./
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CERVANTES,
REVISTA LITERARIA.

Ó R G A N O  D E  L O S  C E R V A N T I S T A S  E S  P  A Ñ  0 * i - E  S .  

S B  3PTO W C& ILOS » X A S  8 , 1 6 ,  2 2  Y  3 0  O E C A » A  M E S .

Los producios líquidos de esta Revista se  destinan á' la construcción de un mo­

num ento en A l c a l á  d e  H e n a r e s ,  levantado en e l so la r 'd e-la  casa donde n a c ió  tan 

esclarecido varan , gloria y  honra de Espana.

PRECIOS t)E SUSCRICIOW;

PROVINCIAS.MADRID.

Un m es. 1 reales.
T re s -1116 86 8 .- . . . . .  i2  » 
Seis m eses.. 20 »

Tres meses. 45 reales.
Seis m eses .. . . . .  . . .  .. 30 . »
Un añó .r . . . . . . .  5-* »

ULTRAMAR.

Sem eslre........................ 4 pesos.
Un año.. . ' ..................  ]  “

e x t r a n j e r o .

Semestre. 
Un año. .

3 p & S ü S .

No se s irv e 'su sc rjc io n  alguna cuyo p ag o  n o  sea anticipado,. , 

La correspondencia  lite ra ria  se d irig irá  a l D irec to r: la  económ ica 41 A d m in is trad o r, 
DmECCioif, R e d a c c i o n . y  A d m i n i s t r a c i ó n ,  D esengaño, 23 , segundo  izquierda.-M A D iuo.

UAllIAS OBfUS INÉDITAS DE CURVANTES-, SAC4- 
I das de códices de la biblioteca Colombina, con 
tm evas ilustraciones sobre la vida del autor y  el 
Quijote, por el Exino. Sr. Adolfo de Castro indivi­
duo correspondiente de las Academias española y de 
ía Historia.

Comprende las obras mguientes:
Iniroduccion.—  «Diálogo entre Sileniay Selanio.» 

sobre la vida del campo, (inédito).— Entrem és de los 
«Mirones» (inédito).—EÓitremésde «D.“ Justinay Ca­
lahorra», (inédito).— Entremés-de «Refranes» (inedi- 
l o ) — Entrem és de «Romances» (publicado sin nom­
bre de autor).» «Canción desesperada» (con variacio­
nes inéditas).— Canción d ía  elecci6í»del arzobispo de 
Toledo (inédita).

iLüsraAciOMBS. nr,

. Noticias acerca dél apellido «El Toboso.»— Cnn- 
y A x te s  y A l a r c o s .  • ¿Ai.ABCOSf fué el Ungido A vet.ia-* 
KfiiA?— La casa.dcl lió Monipodio.—La última nove­
la ejemplar de CsHVÁNrEs;-^CnRvANTBS y la  bataTla,'do 
Lepanto. . ,

U redo : 8 pesetas en Madrid y  9 en provincias.

IDEAS Y NOTICIAS ECONOMICAS' DEL QUIJOTE.— 
iL igero  esiiídid bajo'-este aspecto, 'd e 'i a  inmórtál 
obra de C b h v A n te s ,  por D. J o s é  M a r í a  P i e r n a s  v 
HuR r.lnn catédrálico 'ile Economía y Estadistica en la  
Universidad"de Oviedo. Véndese á. 4 rs,. en Madrid, 
pb rería 'de  Tomás Sancbiz, Matute-, -2.'— y á 4,-50 en 
lirovincias.

IJL REFRANERO. GENERAL Ea'ANOL, P.4RTE RB' 
Ticopilado y parte  compuesló, porD . J o s é  M ariA  
S b a b b í .— Van pnbbcados los tomos siguientes, d^ 
cada uno de lo s c n d e sá d o 'se ln m  impreso 300 ejem­
plares en  jiapel blanco'i.y. 400 en  papel de color. 
Su contenido, respectivo es como sigue:

I .— Disertación acerca de la Índole, importóncra y 
uso de los Refranes, e tc ., por D. J. M. Sbarbí.— Re­
franes glosados, por lingo López de Mendoza.—Diá­
logos familiares, por Juan de Luna.— Refranes ito 
m esa, salud y buena ormnza, por Lorenzo Pblnti-
rano. . . .  ,

II.—Diálogo en laudes de la s  m ujeres, por Jumi 
de Espmosa. , , .

III.— Medicina española contenida oo. proverbio* 
vulgares de nuestra lengua, por el Dr. Juan Sorapaii.

IV.—Colección de Seguidillas ó Cants-res, enrique­
cida connotas y  refrancs, porD . Aáttonio Valladares 
de Sotoimryor. . • ,  ^

V.— Instrucciones oconómieas y políticas clacms 
por Sancho Panza á un hijo suyo, apoyándolas con 
refranes castellanos^ete.— R espuestas de Sanchioo 
Panza.— tea li'o  español, burlesco, ó Quijote de los 
Teatros. , ■

HRIMERA EDICIONDEL INGENIOSO HIDALGO D. QU>- 
1 jo te  d é la  ¡Maiichá, publicada c u lo s  años ifiO.S ,4 
1 6 Í5 , y reproducida en fac-simile foto-lipográlioo, 
p o r  elcoro'nef D.-J.-Lopcz P a r r a ,  eon 4633 notas, es­
c r i ta s  porD . J. Eugenio HarUenbiisch.— Precio' ^ 1  

'le a le s .—EdiloB, D. Euscbib S ierra, Barcelona.
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